ISLA DE PASCUA : AHU TAHAI
“A poca distancia de la actual población de Hanga Roa,

Se encuentra el Ahu Tahai y a su alrededor 

todo un poblado de casas bote

Llamadas:  Hare Paenga y Hara Vaca.

A un lado del Ahu se puede ver reconstruido con piedra volcánica

Un antiguo embarcadero de los  Pahis o barcos pascuenses”.

Vamos a iniciar todos un proceso muy profundo de relajación, para ello tomaremos tres respiraciones lentas y profundas. Inhalamos…Retenemos…Y exhalamos…(Por tres veces)

Vamos sintiendo cómo las energías del universo descienden sobre todos y cada uno de nosotros, bajando por nuestra coronilla y envolviendo nuestro cuerpo por dentro y por fuera. Con cada respiración sentimos las energías que descienden y que luego vuelven a ascender desde los pies a la cabeza, masajeando todo nuestro cuerpo como si lo masajeáramos con las manos físicas.

Mantendremos todos la respiración lenta y profunda por la nariz, y vamos quedando completamente relajados. 

A continuación  visualizaremos a la altura del entrecejo un túnel mental; y al final de dicho túnel nos encontramos caminando por un camino de tierra entre naranja y roja. A ambos lados del camino hay muros de piedras volcánicas amontonadas, y de tras toda clase de árboles, destacándose los  frutales . En la espalda llevamos una mochila; nos fijamos el color de la misma. De pronto nos encontramos con una niña o un niño (precisamos su sexo), quien se encuentra  delante de una gigantesca piedra volcánica tallada llena de agua de lluvia. Este niño o niña esta  triste  mirando el agua. Le preguntamos ¿por qué esta triste? y nos  da a entender con señas que necesita acarrear agua para su aldea pero no tiene con qué hacerlo. Nosotros bajamos nuestra mochila y de interior de ella sacamos una jarra o un cántaro (nos fijamos  la forma, el color  y el material del que esta hecho), lo llenamos con el líquido elemento, ofreciéndonos de inmediato a cargarlo y llevarlo a su aldea. Este niño o niña se alegra enormemente mostrándonos el camino hacia su aldea, llegando después de un rato hasta un poblado al pié del Ahu Tahai, importante centro ceremonial compuesto por plataformas con Moais que se encuentran en el borde costero de la Isla de Pascua. En el lugar hay varias casas en forma de bote invertido, asi como mas de un edificio compuesto de piedra laja, con pequeñas entradas en el frente. En medio de dos plataformas tipo talud, hay una rampa empedrada con piedra volcánica negra que llega hasta el mar, transformándose en un embarcadero de botes polinesios.

Al llegar  al poblado la gente va saliendo de sus casas al llamado de la niña, y todos reciben nuestra agua, la cual vamos compartiendo a diestra y siniestra. Las personas quedan todas agradecidas, y curiosamente el agua no se termina a pesar de la cantidad de cuencos y pequeños recipientes que vamos llenando. Terminamos por entregarle la jarra o el cántaro al infante. A continuación el niño o niña nos lleva al interior de una de estas casas bote donde encontramos a una anciana indígena sentada en torno a una pequeña fogata; ella informada por el infante  nos agradece lo que hicimos por la aldea, entonces  extrae de entre sus cosas como un plato largo de madera o una fuente donde hay varios objetos; nos los muestra y nos pide que escojamos uno de ellos, que es para nosotros. Vamos viendo que hay allí, que objetos son ; y escogemos el que más nos llama la atención, tomándolo con nosotros…La anciana celebra nuestra elección y nos despide deseándonos todo lo mejor en nuestro viaje fuera de la isla. 
Vamos saliendo de la casa bote y la niña o niño nos conduce hasta el embarcadero; vamos acompañados del resto del poblado que se va juntando y van colocando en nuestro cuello cantidad de collares de conchas de mar deseándonos un pronto retorno.

En el muelle nos espera una embarcación tipo catamarán, y en el se suben varios hombres para ir remando con nosotros (contamos cuantos nos acompañan) . Nos despedimos del niño o niña, y partimos más adentro, alejándonos a gran velocidad. Cuando ya vamos dejando la isla y esta se pierde en horizonte, nos damos cuenta que los remeros han desaparecido y estamos solos en la embarcación que sigue desplazándose con el impulso original…   

(Nos quedamos unos minutos en silencio)

Poco a poco vamos a ir volviendo a través del túnel mental…Poco a poco vamos a ir retornando dejando el océano... Y al término de tres, abriremos lentamente nuestros ojos y nos encontraremos en paz.

¡Tomamos una inhalación lenta y profunda!¡Inhalamos!...¡Retenemos!...Y al exhalar por la nariz visualizamos en nuestra mente el número uno, de tal manera que vamos sintiendo nuestro cuerpo completamente relajado, libre de todas tensión en perfecta paz y armonía.

¡Tomamos una segunda inhalación lenta y profunda ! ¡Inhalamos!...¡Retenemos!...Y al exhalar por la nariz visualizamos en nuestra mente el número dos, por lo que vamos tomando conciencia del lugar donde nos encontramos.

¡Tomamos una tercera respiración!¡Inhalamos!...¡Retenemos!... Y al exhalar visualizamos en nuestra mente el número tres, abriendo lentamente nuestros ojos y encontrándonos en paz.

Significado del simbolismo del ejercicio:  
La imagen de un niño o una niña siempre sugiere la idea de aprendizaje e  inexperiencia, pero también ternura, alegría, bondad e inocencia. En éste  ejercicio nos encontramos con un niño o una niña necesitados de servir a su comunidad llevándoles agua, pero sin saber ni tener cómo. Ese niño es nuestra propia alma en continuo aprendizaje. Si es un niño varón simboliza acción decidida y actuada ; si es una niña , es acción meditada e intuida. Nuestra vida es servicio, y debemos escuchar a nuestro maestro interno cuando a través de los símbolos nos dice con qué actitud aprender y actuar en éste especial momento de nuestra existencia.

La mochila que llevamos en nuestra espalda es parte de la actitud o motivación con la que debemos actuar. Por ejemplo una mochila verde podría simbolizar actuar con esperanza, optimismo y amor a la vida. Una mochila azul, simbolizaría hacerlo con espiritualidad y realización. El cántaro o jarra que extraemos del interior para ayudar a la niña o niño, simboliza nuestra vida (como bien lo sugiere el libro de Eclesiastés, capitulo 12 versículo 6 en la Biblia), por eso era importante ver su forma, tamaño, color y material  del que estaba hecho. La jarra o cántaro simbolizan cómo es nuestra vida, y el dar el agua, el compartir. Por ejemplo: una jarra de cristal simboliza una vida clara, práctica, diáfana, sincera  y trasparente; un cántaro color naranja, voluntad, carácter, creatividad, honestidad y compromiso. La idea es compartir a lo largo de toda nuestra vida, y cuanto más damos, más tenemos para seguir compartiendo.
La anciana que nos recibe en su choza o casa bote  simboliza la Madre Tierra, o los aspectos femeninos del Creador . Y lo que la anciana nos da a escoger es lo que por decisión recibimos de la vida o nos llega para que nos ayude ha hacer o seguir haciendo. Por ejemplo: si nos dieron a escoger entre varios objetos de madera, y uno de ellos era una cajita, la vida nos da la oportunidad de decidir valorar en nuestra vida y salud (madera), todo lo más valioso que vale la pena ser conservado (cajita). Si entre los objetos que se nos presento había una tablita de madera con la antigua escritura Rongo Rongo pascuense y eso fue lo que tomamos, simbolizaría que la madre Tierra nos da la oportunidad de desentrañar sus secretos (madera y símbolos) .
Al salir de la choza y dirigirnos al embarcadero la gente, como suele hacer en la polinesia para asegurar un feliz y pronto retorno, nos colocan collares de conchas marinas. Finalmente subimos a una embarcación acompañados de un grupo de hombres que reman llevándonos fuera de la isla. Es importante ver el número de estos remeros porque simboliza la fuerza con la seguiremos en el siguiente paso de nuestra vida y en donde la vida nos lleve. Supongamos que eran cuatro los remeros, el simbolismo sería seguir positivos, sumando esfuerzos.  
